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SINOPSIS 




			 




			La profunda contemplación de la naturaleza, la libertad de los seres humanos, la vida espiritual o el amor como significado último son algunos de los conceptos que pueblan esta selección de pensamientos y aforismos de Rabindranath Tagore, concebida para presentar un panorama sucinto pero intenso de las reflexiones, los vislumbres y las intuiciones del premio Nobel bengalí. Una invitación a comprender la diversidad de su mundo literario e intelectual, a descubrir unos pensamientos que se elevan hacia el cielo como pájaros y unas bellas luciérnagas que nos iluminan con destellos y fogonazos de sabiduría. 
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PRÓLOGO 




			 




			Comúnmente se acepta como cierto el cálculo de que Rabindranath Tagore escribió (o más bien publicó), durante sus sesenta y cinco años de labor poética ininterrumpida, no menos de ciento cincuenta mil versos. Y ésa es la parte más «breve» de su obra, por así decirlo, ya que a ello debemos añadirle unas cuantas novelas, bastantes piezas dramáticas, diversos volúmenes de relatos, muchas canciones (entre ellas los himnos de la India y de Pakistán) y una buena colección de libros ensayísticos, por hablar sólo de su obra más estrictamente literaria. Pues aún faltaría por contabilizar una cantidad ingente de textos misceláneos, algunos de los cuales son mucho menos literarios, o de carácter más espiritual o religioso, periodístico, filosófico o incluso político. Estamos hablando de artículos largos y cortos, de conferencias y discursos, de volúmenes de reflexiones de distintos tipos, de prólogos, cartas abiertas o contribuciones a volúmenes colectivos, así como de entrevistas, tributos, piezas de crítica literaria y, por último, sin contar escritos seguramente todavía inéditos, también de una copiosísima correspondencia que a día de hoy aún no se ha reunido de manera definitiva.  




			Tagore es, pues, prácticamente una biblioteca en sí mismo, y aún no hemos comentado que fue un escritor completamente bilingüe y que, en los muchísimos casos en que su obra se vertió del bengalí al inglés para acceder a un público ingente que reclamaba poder leerla, fue él mismo el que se hizo cargo personalmente de la traducción, o, cuando menos, quien supervisó la labor de sus colaboradores, algunos de los cuales eran de su propia familia. 




			Y si su obra es frondosa y exuberante, no lo fue menos su vida, tanto la íntima y personal como la pública, la artística y la devocional. Nacido en 1861, en el mismo corazón de Calcuta y en el seno de una familia tan acaudalada como cultivada, el pequeño Rabindranath Banerji (su auténtico apellido, ya que Tagore es en realidad un tratamiento bengalí de respeto hacia los miembros principales de la casta superior de los brahmanes) desciende de los más íntimos colaboradores del extraordinario Ram Mohan Roy, el primer intelectual y reformador indio moderno y fundador del influyente movimiento Brahmo Samaj, y vive en un verdadero palacio en la capital, Jorasanko, una de las diversas residencias suntuosas de las que su linaje disponía en distintos lugares. Su educación es también peculiar, ya que asiste a las mejores escuelas pero de modo discontinuo, en una anárquica combinación de aulas, tutores privados, estudios con su padre y rebeldía hacia cualquier disciplina rutinaria. Formalmente, no tendrá aprobados ni los niveles más básicos de la instrucción, pero lo compensará con una precoz inclinación hacia la contemplación, hacia la lectura de poesía y, pronto, hacia el gusto por la naturaleza y por los paisajes. Su padre, quién sabe si descuidado o visionario, le facilita que viaje desde muy niño, con lo que, siendo todavía un muchacho, conoce su país y a su pueblo mucho mejor que la mayoría de sus compatriotas. 




			Aquí empieza su copiosísima obra juvenil (no toda publicada y que no suele contabilizarse completa en los cálculos de su producción), y en casi todos los géneros, incluidas unas memorias, La historia de un poeta, ¡antes de cumplir dieciocho años! Y esta capacidad productiva no cesará durante el resto de su vida, aunque se vaya moderando progresivamente a causa del tiempo que le ocuparán, lógicamente, sus demás actividades. Como viajar, que extenderá de la India a Inglaterra ya en 1877 y en 1880 para «ampliar» sus estudios, y que seguirá con su viaje de 1891. Mientras tanto habrá contraído matrimonio, habrá vivido en diferentes lugares de la India, tanto haciendo retiros en medio de la jungla como fundando distintos ashrams aquí y allá, pero también habrá desplegado una intensa labor como intelectual y orador público comprometido con su país y con el mundo, como demostrará durante la guerra anglo-bóer o a raíz de la primera y fallida partición de Bengala, en 1905, que más tarde daría lugar al actual estado de Bangladesh.  




			La publicación de su obra más conocida, los poemas de Gitanjali, escritos entre 1907 y 1910, lo consagrará públicamente y, a renglón seguido, le granjeará una popularidad mundial que hoy nos parecería casi inimaginable sin medios de comunicación modernos ni redes sociales. A partir del primer homenaje que le rinden en enero de 1912 en el ayuntamiento de Calcuta, se disparará la tagoremanía, que le llevará inmediatamente de nuevo a Inglaterra, a Estados Unidos y, ya en 1913, a recoger el premio Nobel de Literatura, el primero concedido a un autor no europeo (mientras que el primer americano no llegaría hasta 1930 y el primer africano, y ambos en lengua inglesa, tendría que esperar hasta 1986) y en una lengua tan exótica como el bengalí. Sobre el eurocentrismo de este premio, recordemos que Asia sólo cuenta hasta ahora con cinco galardonados, pero que el segundo, el japonés Kawabata, no lo fue hasta 1968, o que los que han escrito en lenguas distintas a las europeas son únicamente, además del propio Tagore, dos chinos, dos japoneses, un turco y un egipcio. Ni que decir tiene que el resto de su vida fue ya de una actividad personal y pública frenética, tanto la exterior (innumerables viajes y giras a bombo y platillo por todo el planeta) como la doméstica (actividades sociales y políticas con Gandhi y Nehru, o su compromiso pacifista frente a distintos conflictos), así como la espiritual y religiosa o la literaria, hasta el punto de que, pocos días antes de morir en 1941, aún publica, simultáneamente, un libro de cuentos, otro de versos y un tercero denunciando vigorosamente a los poderosos del mundo. 




			Y, con todo, el «Gran Centinela de la India», como lo llamó Gandhi, fue y sigue siendo enormemente admirado, y prácticamente mitificado, pero no tanto comprendido. Si bien es cierto que la enormidad de su producción (y la barrera lingüística) dificultó que sus contemporáneos de todo el mundo pudieran acceder a un volumen suficiente de su obra para matizar y completar su imagen popular como poeta romántico y místico, la fascinación y la urgencia de sabiduría que por él sentían, y que Occidente ha seguido sintiendo hasta hace bien poco, imposibilitaba acceder de manera inmediata a una perspectiva menos unilateral, a una comprensión que incluyera su vertiente filosófica, su dimensión ética o, por ejemplo, su defensa y teorización de un concepto muy personal que ahora identificaríamos inmediatamente con ese «empoderamiento» del que tanto se habla en la actualidad. Hoy en día, en cambio, cuando ya podríamos acceder mejor a la diversidad de su pensamiento y de su sensibilidad, las élites y las modas occidentales han perdido un tanto el impulso hacia un tipo de exotismo que les suena un poco pasado de moda (y que el transcurso del tiempo, también es cierto, va convirtiendo en una literatura formalmente más de otra época), con lo que el lector medio, que casi nunca desconoce el nombre de Tagore, tampoco accede a él con la profusión de no hace tanto.  




			Ojalá este pequeño volumen pueda servir para relanzar un poco su legado, sin que debamos esperar al centenario de su muerte, y que, ya que no cabe aquí una exposición integral de todo su mundo literario e intelectual, nos deleitemos y reflexionemos, que no es poco, con estos pensamientos suyos que se elevan hacia el cielo como pájaros y con estas bellas luciérnagas que nos iluminan con destellos y fogonazos de sabiduría. 




			

	    


	 	

	    

             




			
NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN 




			 




			Esta selección de pensamientos y aforismos de Rabindranath Tagore está concebida para presentar un panorama sucinto pero intenso de las reflexiones, los vislumbres y las intuiciones poéticas del premio Nobel bengalí, y no para dar cuenta de sus ensayos y de sus obras filosóficas y espirituales de mayor formato. 




			Los textos del primer apartado, «Pensamientos», provienen de alguna novela y de alguna obra de teatro, pero, sobre todo, de otros textos en prosa, e incluso no estrictamente literarios, tales como ensayos breves, conferencias, cartas abiertas, discursos, entrevistas, artículos, etc. Muchos de ellos son de obras tan capitales para su pensamiento como La religión del hombre (1931) o, aunque menos conocida, de la seminal Pensamientos de Rabindranath Tagore (1929), una extensa antología de breves reflexiones de carácter meditativo que fue creciendo en sucesivas ediciones y que, por su temática y su tono, están conectadas con los discursos de Tagore recogidos en sus famosas conferencias de Santiniketan. 




			Los «Aforismos» propiamente dichos, en segundo lugar, se han extraído de diferentes obras en prosa, tanto de ficción como de carácter ensayístico o específicamente aforístico, así como de algún volumen de lírica en prosa, como por ejemplo Regalo de amante (1918). 




			Al final de la antología, los «Versos aforísticos» provienen de distintos libros de poemas y, especialmente, de dos poemarios que pertenecen a la etapa de madurez del autor y que, pese a los diez años transcurridos entre uno y otro, comparten una estructura y un tono muy similares: Pájaros perdidos (1916) y Luciérnagas (1926), libro este último que Tagore terminó de escribir en un sanatorio húngaro y que se había originado durante uno de sus viajes a China y Japón, donde muchas personas le solicitaron que escribiera sus pensamientos en abanicos o en retales de seda. 
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